
UNDECIMO TRIMESTRE, 

Capilladas 231 y 232. 20 de marzo de 1840. 

F r . g e r u n d i o . 

EL SOPLO MISTERIOSO. 

Cuando mi Paternidad Gerundiana escribió las 
últimas líneas de la cepillada que antecede el 
soplo del misterio habia zumbado en derredor de 
mis oídos. Era de noche ; pero yo aun no dormía 
como el sagrado profeta cuando d i j o ; «en el si-
lencio de las sombras de Ik n o c h e , cuando el 
sueno ocupa i los mortales, el soplo ¿ espíritu 
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de Dio . pasó junto á m¡ difundiendo el pavor 7 
el temblor, y mis huesos temblaron y se estre-
mecieron.. Y o estaba despierto, porque eran la-
p r i m e r a s horas de la noche del dia 12; y lo que 
me sopló no sé si fue el espíritu de Dios , ó fue 
1« pluma de algún mortal. Lo que puedo dec.r es 
que cuando me retiré k mi celda gerundiana me 
encontré con un billete escrito ea caracteres mis-
teriosos v en un idioma que no es el que se habla 
en España. De dónde me viniera no lo sabré d e -
eir, ni Tirabeque me supo dar por señas otra no -
ticia acerca de su conductor , sino que le había 
llevado un personage desconocido , que debía ser 

- mudo como é l , puesto que su boca no había pro-
fondo una sola palabra. 

Leí el misterioso escrito, que traducido al idio-
ma vulgar español venia á decir poco mas ó me-
nos asi : Fr. Gerundio, guárdate ! En una at-
mósfera alta se prepara una tempestad queje quie-
re descargue sobre ti. Busca un asilo hasta que 
pase la tempestad. Otra vez te repito-, guareiate\. 

Calla , dije y o : si se habrá echado mi reveren-
cia sin saberlo algún otro Corvino que se haya 
eurárgado por pura devocion, como dec.a Perez de 
O s t r o hablando de la misión de Cea Bermudex, 
dr avisarme de los peligros que mi Paternidad 
pueda correr? Acordéme también de aquellos avi-
aos con que se veía atemorizada á cada paso la 
pobre huérfana de Underlach , la hermosa E l o -
L . o u e hasta lo mas retirado de los claustros 
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fie su abadía la llegaban diciendo: «¡guárdate del 
Pico terrible! Paloma del desierto, no te acerques 
al monte salvage\» Y aunque yo Fr . Gerundio 
conocía que no era ninguna paloma torcaz, sino 
un palomo domestico y muy manso, que mas me 
tocaba de lo del Padre Anselmo ó del Padre A u -
brj, que de lo de Atala ni de Elodía , me re fre -
gué los ojos á ver sí por encanto habia sido tras-
ladado á las montañas de la Helvecia ó á las or i -
llas del Metschacebe, y siempre me encontraba 
en la celda gerundiana entre los mismos periodi -
cotes y los mismos breviarios y libros del rezo 
divino en que me encuentro habitualmente. 

Yinóseme también á la memoria el modo miste-
rioso y raro, y en forma digámoslo asi de chara-
da , con que se cuenta que fue avisado en una 
ocasion el heresiarca Calvino del peligro que la 
amenazaba , cuando para advertirle que saliera 
del lugar en que se hallaba le dejaron sobre una 
mesa tres copitas, la una con sal, con cal la otra 
y la tercera con vino , que reunidas en una pe-
queña línea quedan decir: sal, Cal-vino. Lo cual 
prueba la antigüedad de las charadas, y lo inteli-
gente que era en ellas aquel famoso lierege. Y 
aunque yo Fr . Gerundio lejos de ser un herege 
revolucionario como e l , soy un católico rancio y 
de cuatro suelas, y un cristiano pacifico por todos 
cuatro costados , como que vivimos en unos t iem-
pos en que tanto y aun mas se persigne a los cris-
tianos de paz que á los hereges qu • revuelven, 



no era rosa «le reliar «i> capilla rota el aviso (le 
los caracteres estrafios. 

Todas las palabras misteriosas de que tenia no -
ticia se agolparon entogees en mi gerundiana ima-
ginación, y en ella revolotenron confusamente 
el Gchová de los hebreos y el Abracadabra de los 
gectiles; revueltas con las (le los misterios de Eleu-
sis en las pirámidesde Egipto, con las de los libros 
prole'ticosy sibilíticos, y con las de los negros pa-
redones de la inquisición: de modo que las cámaras 
de- mi cerebro eran unas ver-laderas cámaras do 
baturri l lo , desasosegadas por un anónimo. 

Pasábaseme también por las mientes si todo ello 
se reduciría á un chasco de carnaval, y estuve ya 
por no hacer caso del escrito mirándole como mira 
la mayoría del Congreso una reclamación de elec-
ciones: si bien la consideración del tiempo santo 
eu que esto acaecia lio dejaba de alejar de mi 
pensamiento esta idea. Ni tampoco hubiera tenido 
lugar para fijarme en ella á causa de haberse per-
sonado á tal tiempo en la celda gerundiana dos 
sugetos puramente humanos, los cuales llegaban 
jadeando de fatiga , y en cuyos agitados sem-
blantes se leia que venian como nuncios, 110 apos-
tólicos, sino de alguna mala nueva , asi como nos 
pintan á los criados de Job cuando iban á anun-
ciar á sil amo el destrozo de sus haciendas y ga -
nados, ó como llegó el célebre marques de 'Cádiz 
á Antequera con la noticia de la derrota del ejer-
cit® cristiano por los moros eu lu Ajarquía de 
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Málaga , hoy justamente hace 357 afios por mi 
cuenta. 

No tardaron estos hermanos en ser mas esplí-
citos diciendo: «con la lengua fuera de la boca 
venimos, hermano Fr . Gerundio , á anunciar á 
V . P . que cuanto antes trate de escurrir el bulto, 
porque se nos acaba de informar que el gobierno 
tiene firmada la orden para prender á V . Rma. 
esta misma noche. Reserva, y guardar el indivi-
duo. A Dios, que ni podemos permanecer mas, 
ni nos es posible revelar, otra cosa, por ahora.» 
N o me pareció humo de pajas la revelaetiincilla, 
ni tan oscuro y difícil de interpretar el soplo .de 
aquel par de arcángeles cou .bigote, que desapa-
recieron como dos fantasmas, dejándome cual mis 
lectores se puedeu figurar. 

Reuní soplo con soplo ; y deduciendo ilaciones 
y consecuencias , y no dudando que el amostaza-
micnto ministerial y la tempestad que por efeets 
d? el me amenazaba fuese ocasionada por las ver -
dades eomo ruedas de molino que habia consig-
nado mi Paternidad en el miuútulp periódico ,de 
nii cargo á que me rejnito, y siendo como era v.ís-
pera de capilluda , fue cuando acorde dar un tajo 
al Paraíso Terrenal que llegaba hasta el íin del 
p l i ego , y destine' uu trpzo del jardín del S<;rw-
do á plantar en él , como quien plantajuua l e c h i -
ga fresca, el articulejo en que indicaba jue les 
he raíanos ministros andaban buscando tres, pies á 
un traite, para que los miuistioi supieran que 
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F r . Gerundio no estaba desapercibido, y para 
que á los gerundianos lectores no les sorprendiese 
cualquier acaecimiento que sobreviniese despiies. 

EL LUGAR DEL REFUGIO. 

Ejecutada aquella operacion, no restaba mas 
que poner en salvó mi respetabilísima gerundia-
na humanidad, para que cuando el rayo se des -
gajara de la nube, cayera en lugar desierto y des-
poblado; in loca desirtet) que dice el exorcista: 
pues en cuanto á Tirabeque, como que habia es-
tado mudo en la'última temporada, no habia ra -
zón de temer que sobre él descargara el rayo des-
tructor. Manifestéle que iba « buscar Un lugar de 
refugio, y encargado el cuidado de la casa 
y dadas las instrucciones competentes, le alargué 
mis brazos, él me tendió los suyos, y regado mi 
rostro con una lluvia de lagrimal legas, tomando 
el diurno debajo del brazo, que son todos los Pe -
nates que un gerundiano Eneas tiene que llevar'^ 
di un tierno «á Dios» á mi celda, y emprendí mí 
pequeña emigración. 

Las jentes discurrian por las calles de un lado 
á otro con la misma serenidad que pudieran ha-
cerlo hombres bien gobernados. Encontré á varios 
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oficiales ex-facciosos conocidos, mas j o no me di 
í conocer i ellos: vi que entraron en el teatro, y 
me alegré que se divirtieran mientras Fr. Gerun-
dio iba á buscar un asilo donde guarecerse de ja* 
persecuciones del gobierno de la libertad. Habja 
m>a luna clara y hermosa, pero yo procuraba ir 
siempre á fombra de tejado porque no m* viera 
algún satélite de la protección y seguridad públi -
ca que felizmente nos rige, .y me asegurara mas 
de lo que yo quisieia. Con estas precauciones lle-
gué al lugar del Refugio, donde arrepentido del 
improbo oficio de tlar calilladas que en tan -desa-
gradables pasos me trabía, me puse á escribir la 
presente <jue me alegraré les baile a vda.! con la 
cabal salud ,que yo para mí deseo. 

. E n aquella misma noche, y hal lándole biajft las 
garantías constitucionahis de un esconditp, jecibí 
otro soplo misterioso que me dijo: «Frj. Gwfttt-
dioj acó rilad o estaba tu estragamiento, á a f -
renta leguas de la capital: el coche dp U ¿i l fPf-
tadae presentaría inquisitonalmente á la puetf<* <ie 
tu casa, y te conduciría cómodamente á I p ^ L o * 
aires de la costa que suelen ser muy provflc.t^o* 
para la salud: pero el anjel de los Gerundios que 
vela por tí, ha hecho de modo que nadii? « atre-
va á tomar sobre sus hombros tamaña r e s p e t a b i -
l idad. La resolución se ha cambiad?; SQ tomará 
otra medida que mañana sabras. Duerme, yo 
velo . Las ruedas de molino no han podido ser tra-
gadas, A Dios,» 
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Hice ló que üquel erabnjadot misterioso (él sa-

brá ¡con que' fundamento) me aconsejó. Me eché 
i dormir á pierna tendidaj dormí como un biena-
venturado, si es que los bienaventurados tienden 
la» piernas para dormir, y cuando despérté, halle' 
en el ftiundo político la siguiente espantosa n o -
vedad. 

OCUPACION D E T E M P O R A L I D A D E S . 

A las cinco da la mañana fué sacado el editor 
responsable de su cama por los agentes de la se-
guridad personal, j trasladado del lado de sil es-
posa al lado del Gefe Político (en cuyo cambio 
pienso que no dejará un hombre Casado de encon-
ttar tal cual grado de diferenciu), permaneció allí 
Ch elase de detenido hasta una hora avanzida de 
la mañana, en cuyo intérvalo le fué leido el si-
guiente atento oficio, literalmente copiado del or i -
ginal. 

«Gobierno Político de la provincia de Madrid. 
« - E l Excmo. Sr. Capitan General de Casli l laia 
Nueva por su órdfen de ayer se ha servido man-
dar que se suspenda la publicación del periódico 
titulado Fr, Gerundio, de que es vd. editor res-
ponsable, entretanto que el gobierno de S . M . , á 
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quien da cuenta de esta providehciii paiyi que »e 
sirva ponerla en conocimiento de las Cortes, c o -
munica su resolu»ion; sin perjuicio de las demás 
tirovidencias que sean oportunas para castigar el 
desacato hecho á la representación nacional en la 
capillada número 229 del espresado periódico de 
10 del corriente. 

• Lo comunico á vd. para que en su consecuen-
cia suspenda lu publicación del citado periódico, 
y entregue al Inspector de protección y seguri-
dad pública D. Carlos Saint Sernin dador de es-
ta órden, todos los números y caricaturas qtie 
conserve en su poder, en ti del autor, y en la 
imprenta en donde se han tirado los ejemplares 
de la citada espillada núm. 2 2 9 . = D i o s guarde, á 
vd. muchos años. Madrid 13 de marzo de 1839. 
= D i e g o de Entrena.=±=Sr. D. Francisco de Sales 
Fuentes, editor responsable del periódico titulado 
Fr. Gerundio.» 

En seguida se le mandó ir i la imprenta g e -
rundiana acompañado del ilustre inspector de pro-
tección y seguridad de que habla el oficio, y con 
el objeto que e'l mismo espresa, donde en c u m -
plimiento de su protectora misión intimó al i m -
presor le hiciese entrega de los ejemplares exis -
tentes de la capillada y caricatura del 10, igual-
mente que del tipo ó molde de la lamina, inan-i 
dándole al mismo tiempo suspender la impresión 
de la capillada de aquel dia (el 13) que se halla-
ba j a en prensa. T o d o lo cual cumplió y ofreció 
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cumplir el hermano impresor bajo su reponsabili-
dad, Preguntado ademas por el dignísimo Inspec-
tor si se constítuia fiador del editor responsable, 
es decir , sí se hacía responsable del responsable, 
y contestado que sí, quedó el editor en libertad 
ta j o la fianza del impresor. 

Hecho el deájpojo, cargaron el inspector jr fcomi-
, tiva esbírrica que le acompañaba con aquellas 

gerundianas temporalidades* y se marcharon á 
ofrecer á los píes de la autoridad los insignes t ro -
feos de aquella memorable, arriesgada y heroica 
batalla, que llamo yo por la analogía del conso -
nante «la batalla de Saint Scruin.» 

Tan luego como la noticia del suceso llegó á 
conocimiento de mi Paternidad abscóndita, yo Fr . 
Gerundio el suspenso, comparándome á David per-
seguido cuando se hallaba en la cueva de Engaddí 

, / p o r q u e ¿quién me quita á mí compararme á quien 
m e dé la gana?), entoné en mi inviolable cueve-
cita el siguiente 

i . s ( i • oíÍ.J - i ^''m:i'1!íí11> ' ' - M Jt 

SALMO 

DE LAS RUEDAS DE MOLINO. 

1. En mal hora, señor, asaltó á vuestro siervo 
Gerundio el pensamiento redondo de piular unas 

. ruedas molineras. 
2 , Ruedas tamañas romo verdades. 
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3 . Por que las verdades y las ruedas de m o -
lino, señor Dios mió, mas son hechas para moler 
que para tragar. 

í . Y asi fué que las di» Fr . Gerundio á tra -
gar, y no pudieron los ministros tragar las rue-
das de molino. 

5. Que sipinpre me pareció que el pintor h a -
bía abierto poco las mandíbulas de los que habian 
de tragarlas: porque sus gargantas deben ser c o -
mo sepulcros abiertos en espresion de vuestro 
profeta David ( i ) . 

6 . Y aquellas ruedas de molino eran actas 
electorales. 

7. Y las actas electorales que eran como rue-
das de molino se las habiau tragado sin dif i -
cultad, 

0 . ,Y aquellas mismas actas que tra.r> como 
ruedas de molino y habiau sido tragadas sin dif i -
cultad, se las dió Fr. Gerundio piuladas, y pinta-
das no las tragaron. 

. 9 . Y los que no las pudieron tragar pintadas, 
meditaron tomar venganza du vuestro siervo G e -
rundio que las hizo pintar. 

. 10.' Y la venganza que tomaron, fué mandar-
las recojer. 

11. Y recogiéronlas al tercero dia. 
12. Y recogidas fueron 40 espilladas y 40 

( i ) Sepulcruiti. putens est guttur eorum. Salino V , 
vers , X I . 



= 5 5 6 - = 
ruedas de mol lar tantas como leguas se qheria 
que rodaran las ruedas del coche de Fr. Gerundio. 

13. Y cuando recogieron las 40 capilladas y 
las 40 ruedas, andaban rodando ya las ruedas y 
las capilladas en muchos miles de ruedas y m u -
chos miles de capilladas en todas direcciones y por 
todos los caminos. 

14. Porque habian sido despachados j a todos 
los correos: y todos los correos iban cargados do 
ruedas y de capilladas. 

15. Que en esto he conocido, mi Dios y señor, 
que estamos gobernadas por españoles. 

16. Por españoles que acuerdan tarde y mAl. 
17. Y esta ha sido una españolada como una 

rueda de molino. 
10. Y mandóse suspender el periódico gerun-

diano, que es el que mas rueda y mas muele : 
19. Y cometióse una infracción de la Consti -

tución tamaña como una rueda de molino taho-
nero. '"•' 

20 . De la Constitución, que asi se va molien-
do ven estos golpes como grano debajo üé rueda 
de molino. 

21 . Y con esto acudirán suscritórcs á Fr : G e -
rundió como granos acuden á molino harinero. 

22 . Y Fr. Gerundio á quien se quiso tralicr 
rodando por esos cakninos, les dará "ruedas, y 
ruedas sin fin. 
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EL DESACATO, 

Concluido el Salmo, como que mi Pafcmidad 
suspensa no tenia otros negocios de familia que 
arreglar, f o Fr. Gerundio el de las Ruedas de mo-
lino me puse á considerar en que' estaría el desa-
cato hecho á la representación nacional en la capi-
llada 229, para cuyo castigo ofrecia providencias 
oportunas el oficio del gefe político, y cuyas pa-
labras uadie podrá deducir de su contesto si son 
del mismo gefe político ó son del capitan general; 
que tal va siendo la forma y manera de redactar 
oficios, que ni se conoce de quien son las palabras, 
ni sabe un Fr. Geiundío con quien tiene que ha-
be'rselas. 

Y tornando ejemplo del León rugiente que en 
una sesión no muy remota ( yo no diré si ha sido 
en F.spaña ó fuera de ella) se sirvió de la f or -
ma silogística de las escuelas en la asamblea legís* 
latíva, ptjseme á buscar por medio del barbara ce-
larent el supuesto desacato, y para ver si le en-
contraba argüí asi. 

Sit argumentor. El publicar nna verdad gorda 
e' indesmentiblc, conocida y probada por hechos 
públicos cía ros y manifiestos, xii las cortos ni el 
gobierno, ni los capitanes generales, n¡ los gefes 
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políticos , ni nadie que no esté ab illo bencdicaris 
de lógica natural, podrá decir , pensar ni discurrir 
que sea cometer un desacato: es asi que el decir 
que lacomisiqn de actas y la mayoría del C o n -
greso se tragan actas electorales como ruedas 
de molino es una verdad abultada é indesmeu-
tible, conocida y probada por hechos públicas, 
claros y manifiestos S¡c ; luego en esto no hay 
desacato. 

La proposicion mayor es de aquellas que no 
necesitan ser probadas , y que si alguno la nega-
se, fuslibus est arguendus. Esto supuesto , prue-
b o la menpr.—Cuando mi paternidad escribió 
aquel artícelo iban ya aprobadas cuantas actas 
(todas sin dejar una) se habían puesto á d iscu-
sión en el Congreso , que si no me engaño eran 
unas 36, de las 45 que constituyen el total : es 
asi que entre ellas las había tai» voluminosas como 
ruedas de mo l ino , luego la comision y la m a y o -
ría hablan aprobado actas como ruedas de molino. 

La mayor es ya un hecho que tampoco nece-
sita de prueba : consta del Diario de las Cortes. 
Pruebo la m e n o r — C o m o ruedas de molino son 
aquellas actas de elecciones, contra cuyos vicios 
ha clamado incesante y diariamente la prensa pe-
riódica, v contra las cuales hay reclamaciones de 
g r , v e d a d mas ó menos fundadas y algunas de 
ellas reconocidas por la misma comision ; es asi 
(jue estas actas han pasado como las mas l e -
„.,W'S y mas arregladas á la observancia de la 
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ley electoral, trgo la consecuencia. 
Si en estos asertos hay error , si los vicios de 

que adolecían algunas actas no son esenciales 
como á Fr. Gerundio le parece , lo mas que se 
deducirá es que la opinion de F r . Gerundio es e r -
rónea, lo cual unos lo creerán asi y otros no. Mas 
si el manifestar un escritor su opinion por medio 
de la prensa, cuando la ley del estado se lo per-
mite , es cometer un desacato ? demás está ¡el ar -
tículo de la Constitución que píira ello le faculta. 

¿Estará el desacato en haber censurado la con-
ducta de la mayorja del Congreso en este partí-
lar? En tal caso también lo será el criticar la con-
ducta de lo minoría , porque tan acatables pienso 
,jue serán diez diputados que se sienten á la i z -
quierda como veinte que se sienten á la deiecha 
ó donde mas Cu antojo Jes viniere; pues ni la d i -
ferencia de unos guarismos ni el sitio de los ban-
co» creo que constituirá el ¡derecho á la acat&bili-
dad , y para mí tan acatable es un solo diputado 
que diga sí ó nó, como noventa y nueve que d i -
gan rió ó sí. Y si el censurar con armas serias ó 
festivas, con agrios y severos razonamientos, ó con 
epigramáticas y picantes sátiras á una fracción 
del Congreso, cualquiera que sea su guarismo, es 
un desacato á la representación nacional , y esto 
d i derecho á suspender un periódico y á las de-
mas providencias que sean oportunas para casti-
gadc, ya podía el gobierno haber empezado por 
suspender y castigar á tantos escritores como paga 
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de los jondos ael esprimidq erario para que c o m e -
tan tantos y tamaños desacatos de esta clase como 
diariamente cometen, y a sus columnas me remi-
te. Pero como esto ni ' lo ha hecho ni lo hace, por 
eude mi paternidad suspensa no puede menos de 
recordar aqui, que la ley del gobierno es la ley 
que espresa el instrumento que por segunda vez 
tengo el honor de poner á su vista, y que creo no 
habrá de ser la última, si Dios nos dá salud. 

Esto no es caricatura; no es mas que una era-
buditura. 

Mientras yo Fr. Gerundio el de las Ruedas me 
ocupaba en buscar el desacato, el gobierno se em-
pleaba en andarle buscando por otro lado. A cuyo 
efeeto (según me fue comunicado por soplo del 
misterioso Querubín de mis embajadas) ofició al 
fiscal Je la capitanía general para que persiguiera 
judicialmente el artículo y caricatura que tantas 
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cosquillas y los encirieaturadós habia hecho la 
contestación (leí hermano promotor, qtié debe ser 
hombre de mas médula cerebral qiie los ministros 
quisieran, file' que absolutamente no hallaba lun-
damento ni ley en que apoyar la persecución j u -
dicial que cdntra los susodichos artículo y carica-
tura Se pretendiu» 

En sit V ista , atortolado ya él gobierne y no a -
certandó cómo salir del verengénat enqúe con Fr. 
Gerundio se habia metido, acudió (según vino ;i 
anunciarme mi embajador angélico) los promo-
tores fiscales de los juzgados civiles con la idénti-
ca caritativa pretensión. Es 'os hermanos contesta-
ron con utía-entereza digná de la judicatura espa» 
ñola que ni en la ley de imprentas ni en las leyes 
comunes encontraban pordondé perseguir en Con-
ciencia el artículo y la lámina de las ruedas y de 
las cosquillas; y que si sé quería obligarlos á d e -
nunciarlo, seguros como estaban de ser desairados 
en el tribunal, cualquiera qué fuese, antes que 
obrar contra sil conciencia y su convencimiento 
preferian reriuticiat sus destinos. Los hermano» 
Fiscales han merecido bien de la Capilla g e -;1 • : ol 
rundiana. 

Deesta manera audubo el gobierno desatado en 
busca del desacato, y el desacato no se encontra-
b a . Unicamente le faltó (¡sobre que nuestros minis-
tros no pueden prescindir d? ser españoles1 Siem-
pre se nos o lv ída lo mejor) , le falló, dígQ, haber 
hecho insertar -en los Diarios de anuncios Uno que 

Tosí. IX. 23 



debería decir. «Si alguna persona tubiese noticia 
de un desacato que se anda buscando, y cuyo 
paradero se ignora, se servirá presentarlo en cual -
quiera de l is secretarías del ^"spacho, donde se 
darán las señas y un hallazgo decente.» Y sepan 
vds. hermanos mios muy amados, que creo no ha 
faltado persona que ha ofrecido una propina mas 
que regular al que encontrase el desacato de Fr. 
Gerundio , y sin embargo de todo eso nadie le 
La encontrado. 

Pues ahora (vean vds. qué antojo) ahora voy 
á ver si le encuentro yo. Un capitan general, que 
arrogándose unas facultades que en ningún estado 
por escepcional que sea, mientras baya Constitu-
ción, le competen, alropellaudo lo mas sagrado de 
la ley fundamental del estado suspende un perió-
dico por sí y ante sí y sin preceder denuncia; y un 
gobierno que autoriza esta tropelía y que manda ó 
cousíente un despojo como el que en la imprenta 
de Fr. Gerundio se hizo , faltando sin pudicicia 
y .quebrantando sin miramienco un artículo es-
preso de la Constitución, principal garantía de 
un gobierno representativo, ó yo soy mas lego que 
todo el verbo de la tercera conjngacion de la gra-
mática latina, ó ban comctido un D E S A C A T O 
¿ la ley tamaño romo una rueda de molino. 

E C C E D E S A C A T U M ¡ T A N Q U A M M O L A M 0 -
LENDINI . 

Y por cuanto los desacatos á las leyes en todo 
país del mundo deben ser severa y ejemplarmen-
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te castigados, las providencias que el capitan ge -
neral, ó el ge fe polít ico, ó el gobierno, quien 
quiera que fuese ó todos jautos, querian emplear 
para castigar el desacato dif Fr. Gerundio que no 
existe (entiéndase que lo que no existe es el de-
sacato, por lo demás F r . Gerundio existe á Dios 
gracias para consuelo do ministres y jente que fal -
ta á las leyes), esas mismas PIDO Y O con letras 
mayúsculas, y si pudiera ser, con letras como 
ruedas de molino, que se empleen sin demora con-
tra los que han cometido este horrible desacato, 
que en Dios y en conciencia no puede quedar im-
pune. Y si es cierto que el desacato crece en ra-
zón de la categoría de las personas que le come-
ten, pido que las providencias que se tomen sean 
también mayores y mas crecidas ; pido providen-
cias como ruedas de molino. 

Y o bien sé, hermanos mió», que las pido en va-
no, porque contra ministros desacatantes nunca 
se encuentra, y esta es la causa de que se vean 
tantos desacatos, quien tome providencia, y quien 
sus desacatos refrene y castigue. Pero al menos sé-
pase que Fr. Gerundio ha pedido las providen-
cias oportunas para castigar el desacato que á la 
ley fundamental del estado se ha hecho. 

Y por cuanto en el séptimo precepto del decá-
logo se impone la obligación de restituir lo que 
por malos medios se adquiere, pido que se me 
restituyan, á mí Fr . Gerundio, los 40 ejemplares 
(41 dice el editor que fueron los que se llevaron, 
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pero el pico se le regalo al gobierno en premio de 
los pasos que dió en busca del desacato), item mas 
el molde de la caricatura, que contra la voluntad 
de su dueño, que soy Yo, me fue todo arrebatado 
de la imprenta, ó bien el equivalente de su Valor 
previa tasación de peritos, porque 110 me gusta ser 
tirano con los amigos ( 1 ) . Pero no ; quiero ser g e -
neroso con ellos, por lo mismo que son mis perse-
guidores. Al cabo yo he de tener que hacer una 
segunda edición de la éapillada del supuesto desa-
cato, con que preso por seis mil, preso por seis 
mil y cuarenta. Quédense con ellos, y buen pro -
vecho les hagan. 

Unicamente me resta advertir por boy desdees-
te mi sagrado refugio á los escritores á Sueldo mi-
nisterial, los cuales 110 porque asi lo crean, sino por -
que asi se lo mandarán escribir, califican ó aparen-
tan calificar desapiadadamente el artículo de Fr. Ge-
rundio de U11 ataque á las instituciones, que Fr. 
Gerundio á nadie del mundo ccde en acatamiento 
y veneración á las instituciones; pero como las ins-
tituciones no son la mayoría (en la cual cuenta 
Fr. Gerundio buenos y muy dignos amigos Con 
cuya amistad se honra), ni la minoría (en la cual 
tiene también la satisfacción de contarles no me-

( 1 ) D i g o esto, porque 110 es r e g u l a r p o m W l o s al p r e -
c io riel mercado-, pues en las G r a d a s de S . F e l i p e se h a n 
esta *. o v e n d i e n d o ostets d í a s á c a t o r c e reales cada c a p i l l a -
da . i ' l a l es el alza q u e toiuó e l papel t o n el golpe de es-
tado del gobierno! 
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nos dignos), 110 cree que la inviolabilidad de los 
diputados, ya estén en mayoría, ya en minoría, ya 
en unidad, sea tan elástica que ponga sus actos como 
diputados y como hombres públicos fuera del alcan-
ce de las armas de la critica. .Por lo cual, y por -
que nadie es capaz de contrariar esta doctrina, yo 
Fr. Gerundio el suspenso debo declarar y dec la-
ro, que tan pronto como se levante la suspensión, 
seguiré en mi taréa periodística, ni mas ni menos 
que hasta aquí. 

DILIGENCIA D E L L E V A N T A M I E N T O . 

En la villa de Madrid á 111 (lias del mes de mar-
zo del año 18Í0 del Señor, á las cuatro y minutos 
de su tarde, hallándose la luna l lena, el tiempo 
claro, el Congreso recien constituido, v Fr. Ge -
rundio suspenso, se leyó cu las portes una Real 
Orden, en que S. M. se servia disponer que me-
diante á haber cesado las causas que motivaron la 
declaración de la capital de la monarquía en estado 
de sitio, quedaba e„ste levauttiAo y vueltas las c o -
sas al estado normal que t.eíiian antes de las ocur -
rencias que la ocasionaron. 



Repiquen, piquen 
las campanas 
«le S. Salvador, 
que la Virgen María 
parió siu dolor. 

De forma que vino á durar el estado de sitio 
22 dias, 25 lloras, y 23 minutos, segundo mas & 
menos. T o d o este tiempo de estado escepcional ha 
sido necesario para llevar de una imprenta cua-
renta pliegos de papel , cuarenta estainpitas , un 
pedacito de madera labrada , y suspender un p e -
riódico en octavo marquilla, que es todo el resul-
tado que ha producido la dictadura de 22 dias, 
23 horas y 25 minutos. T o d o esto ha sido necesa-
rio para suspender á un fraile las licencias de pre -
dicar. Por lo deinas , escepto la muerte aquella, 
no ha habido otra desgracia que lamentar á Dio4 
gracias. 

Repiquen , piquen 
las campanas 
de San Salvador, 
que el estado de sitio 
parió sin dolor. 

Gracias sean dadas al bendito S. José, esposo de 
nuestra Señora, en cuya víspera (que por las vis-
peras se conocen los santos) acaeció este memora-, 
Lie suceso, que siempre fué S. José dia de acon-
tecimientos ruidosos, y uno dé los mas notables eu 
las efemérides de España: y bastaría para serlo en 
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lo* fastos españoles, aunque nunca en e'l otra cosa 
hubiera sucedido, el haber venido al mundo en es-
te dia los hermanos Toreno y S. Millan, á quie-
nes se les deseo muy felices en compañía de los 
vales y los empre'stitos y de todas aquellas perso-
nas que sean de su mayor estimación y agrado. 

Habie'ndome comunicado, á mí Fr. Gerundio, 
esta novedad en alas del viento el anjel de mis 
embajadas, salí triunfante y glorioso del latíbulo 
de mi Refugio a los cinco dias justos, otros tantos 
como duró en ocasion semejante la prisión de Ca-
rabanchel, regocijándome de haber sido tan pro fe -
ta cuando dije en la capillada 228: 

«El pueblo está tranquilo. 
y el sitio dura, 

mala señal es esta 
para mi pluma.» 

Y con la esperanza de que esto se ha de eon-
vertir en sustancia, como se convirtió aquello, 
porque no puede Dios faltar á los suyos, y no hay 
inocencia que mas devotos atraiga que la que pa-
sa por el crisol de la persecución, se restituyó mi 
reverendísima persona al humilde habitáculo de 
su celda rie'udose de las liviandades y flaquezas de 
nuestros prógimos. 
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LA LENGUA DE TIRABEQUE, 

.41 regreso á mi amad» celda gerundiana, tubo 
,lugar una escena, que hubiera enternecido el c o -
rastofl} no digo del jovefi y fogoso diputado don 
Miguel R o d a , 4 cuyos ojos progresistas asomaron 
Jas lagrimas en la sesión del 16 al recordar los 
«aros objetos de su; coraron que ha dejado en la 
Jievmosa (iranada ( l o cual prueba que no están 
reñidas las ideas del progreso con- la ternura de 
Corazón), sino al mismo 1). Simón Roda su lio y 
señor carnal, el que sentado en los, tínicos de la mo-
deración quería que retumbaran los cañonazos en 
las bóbedas del Congreso. A cualquiera hubiera 
enternecido el ver a Tirabeque lanzarse á su amo 
«on los brazos abiertos , estrecharme contra su 
pechoj y con lágrimas y sollozos espresar su ca-
riño y la tierna ansiedad eou qué me espeiaba y 
recibia. También á mis ojos asomó una lágrima de 
gratitud y satisl'uccion. 

Esta escena muda, y por lo mismo mas subli-
m o , duró algunos momentos, al eaba dé los cua-
les , y pasadas las primeras sensaciones que son 
propiedad esclusiva del corazon, le dije: «y bien, 
Pelegfin tnio, ¿no me dices nada ? ¿ N o has reco-
brado el habla todavia?—¡Ah! Sí señor; me c o n -
testó enjugándose el llanta que por sus megillas 
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como por (los cascadas corría.—Con que es decir 
que ya tienes la lengua usual, espedita y corrien-
te para ayudar á tu amo en l.,s tareas que tiene 
de nuevo que emprender—Señor , algo torpe la 
siento ahora al principio por Ja falta de uso , y 
a u n me temí quo como está siempre metida entre 
Humedad so rae hubiera enmohecido algo; poro no 
ha hecho sino crecerme mucho.— En ese caso p o -
drá ser que haya que cortártela un poco Ah, 110 
señor, lo que haré' será darme prisa á desgastar-
la. Venga vd., venga vd. verá cuanto llegó á cre-
cerme. 

X diciendo y haciendo, me llevó al cuarto 
de estudio, donde me ensenó 1111a lámina espe-
cie de caricatura que sobre la mesa tenia — ¿ Qué 
es esto hombre? Este eres tu, sino me engaño.— 
N o se engaña v d . , Señor, que yo soy: y esa que 
ve vd. ahi es mi lengua. —¡Poder de Dios y que 
lengiieton tan estupendo, hombre! ¿Y quiénes'sou 
estos hermanos á quienes estas haciendo bur-
la?—Señor , yo no hago burla a nadie , ni es mi 
genio de eso tampoco; aunque no me faltaba á quien 
hacerla si quisiera al ver el resultado que ha te-
nido la que con nosotros han querida hacer : sino 
que se la enseño para decirles: jinirad, mirad como 
me ha crecido lo que hace que no la uso!» Pero 
bien ¿y quiénes son estos persopages? — Señor , y 0 

no puedo decir á vd. mas sino que son unoé queme 
han andado buscando la letigua.—Qla, ola; ¿y qué 
es esto que te esta colgando de los cpdos.? ¿ 'p ¡ je 
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t a n roto acaso en fuerza de fijarlos par» meditar en 
nuestra última aventura?— Son lenguas también, 
«ei ior,—¡Lenguas en los c o d o s ! — E n los codos , si 
señor, porque por los codos pienso hablar ahora. 
— P u e s hombre, estás hecho un Pentecostes c o m -
pleto . N o parece sino que ha descendido el E s p í -
ritu Santo por segunda vez al mundo y que ha 
reposado sobre tu cuerpo.» 

Inspeccioné cuidadosamente la caricatura que 
Tirabeque en mi ausencia habia hecho gravar, por 
si acaso era de las mandadas denunciar y peseguir 
por la r«al orden de caricaturas del 12; y hal lan, 
dola tan inocente que no podia ser mas, la di el 
pase ó exequátur gerundiano, á la manera que le 
dan cuando les acomoda las autoridades forales de 
las provincias vascongadas ¿ las reales órdenes 
que van de Madr id , y ahi tienen vds. la lengua 
d e Tirabeque: vean vds. si tiene que desgastar. 

LA TARAVILLA. 

Tan luego c o m o se restableció nuestra tranqui-
l idad inter ior , y T irabeque fue cobrando sereni-
dad , tomó la palabra y me d i j o . = » ¿ Y dónde ha 
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«stado vd., mi amo querido, en estos cinco siglos 
«jue han pasado desde que 110 nos vemos? ¿ C ó m o 
le han tratado á vd. ? ¡ A y que' sustos he pasado, 
señor! Unos me decian que estaba v d . preso; 
ptros que estaba vd. en casa do un embajador; 
otros que se había marchado vd. á Francia ; otros 
que andaba vd. de caza por los pueblos d o la con-
torna. En fin, señor , se han hecho correr unas 
bolas tan grandes como ruedas de molino. Mire 
vd. si hice yo bien en quedarme mudo ; ahora 
yenga vd. dicic'iidome: «Tirabeque , modera esa 
lengua, que me espones con tus indiscreciones.» 
Si lo que habló vd. lo hubiera hablado yo , otra 
cosa hubiera sido , porque yo hablo siempre por 
jndireitas , y nadie tiene por donde cogerme. Pero 
ahora ya le iré á vd. á la mano para que no se 
me deslice. 

Pero señor, ¿ q u é me dice vd. de la ocurrencia 
de haber ido á recoger la capillada á los tres días 
de haberse repartido? Eso 110 lo baria mi compañero 
Fr . Pascual , que era el lego que mas torta comía 
en todo el convento. Y aseguróle á vd. , mi amo, 
que si para todas las cosas son los ministros tan 
avisados como para esto , tengo para mí que nin-
guno de ellos ha de necesitar peluca. Y en cuan-
to sepa Monsíur Thiers este golpe de estado, 110 
dejará de conocer que también por acá hav c a -
bezas. 

¡Y qué dirá también el marqués de Londorren-
d* que preguntaba allá en las cámaras de su tier-



ra, « ;qúé noticias tiene el gobierno de las o cur -
rencias de Madrid?» ¿que' dirá cuando sepa qué el 
primer número que se mandó suspender cuando se 
estaba imprimiendo era on el que le saeudia vd. 
una capilláda? ¡Ah mi amo, mi amo! Quiera Dios 
que 110 haya intoligíminis secretos —Inteligen-
cias querrás decir, hombre.—Iiitcligíminis ó inte-
ligencias entre el Londorrrndi ese y los ministros 
de acá. La lástima es, señor, que la cencerrada 
que dieron los franceses en Inglaterra hace p o -
cas noches á Monsiur Guisote ( 1 ) , 110 se lo hubie-
ran dado á Mr, Londorrendi que la merecía mejor. 

Y dígame vd. , mi amo de mis entrañas, ¿quien 
le ponía á vd, el gorro de dormir por las noches? 
¿Quién le apagaba la lúz? ¿Quién le hacía á vd . el 
chocolate por las mañanas? Sepa vd. señor, que en 
la Imprenta Nacional deben ya tenerle á vd. por 
muerto, porquo desde el dia de la suspensión le 
dieron á vd. de baja, y 110 han vuelto á mandar 
la Gaceta. Se lo digo á Vd, para que lo tenga pre-
sente, y sopa cómo se porta cada uno. Por lo d e -
más esta casa ha sido todos estos días un mari-ma-
hum de gentes que Vertían á Saber de vd y no he 
hecho otro olieio que estar á la puerta para c o n -
testar á unos y antros. Y si vd. ha leído los pape-
les, 'habrá vd. visto que el Sr. Arguelles elijo en 
la sesión del 15, que aunque le tenian por éxaltado 

( 1 ) A l u d e á la c e n c e r r a d a q u e se d i o en e f y c t o en L o n -
dres a l n u e v o e m b a j a d o r f rancés M r . Guizot. 



él se tenia por mas moderado que el Sr. Martínez 
de la Rosa. Y en parte no lo estrañare, señor, po i -
q u e en esto de los nombres que se dau ahora h¡.y 
mucho vice-versa: y sino aquí nos tiene yd.vá no-
sotros q u e cuando los qoe mandan so,u azules, nes 
tienen i nosotros por blancos, y cuando los que 
gobiernan son blancos, nos tienen á nosotros por 
verdes, y es que nosotros, salvo sea el parecer de 
vd. , no tenemos mas color que el color de la ley. 

Y también habrá vd. viste como nuestro amigo el 
conde de Toreno con el pica de oro que tiene,"que 
esto del pico de oro nadie se lo puede negar, defen-
dió á eapa y espada en la misma sesión á los Gran-
des de España. Que ahora que se habla de grandes 
de España verá verá vd . que bue;ios los pone un. 
Boletín de Mori l la , que nos ha venido aquí mien-
tras vd. ha estado por allá ( 1 ) . Esto se lo había-

( 1 ) En el Boletín de Aragón, Valencia y Mur-
cia del 27 de lebrero, impreso en Morella, cu la 
imprenta de la llamada Real Junta de gobierno 
que es como quien dice, en la Gaceta oficial de Ca-
brera, se lee eu correspondencia de Madrid la sil 
guíente carta, que no deja de ser útil para «bril-
los ojos a mas de cuatro que muestran tenerlos 
algo cerrados, 

«En mi última (d ice ) no creí conveniente ha-
, • V ( L l l , ? l a «sonada que temia el ministerio-

«toda la guarnición estubo sobre Jas armas; pero 
«el resultado ..... nada. Supongo que son manió-
«bras de política para n f e r ^ r , y para hacer odio -
«sos a los progresistas. Los que nos mandan hoy, 
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rnos de leer i ellos, para qiíe vean lo Lien que 
los quieren los carlistas, y para que sigan: 
tratándolos con mimo , y uniéndose para m u -
chas cosas con ellos. P o r ' l o demás, señor mi amo, 
crea vd. que no he hecho comida de fundamento 

.han tomado muy bien la escuela de ese gobierno 

.que á cada momento inventa conspiraciones para 

.alarmar los ánimos. De seis años acá no se habla 

.en Madrid sino de conspiraciones: antes se atri-
b u í a n á los carlistas; ahora recaen sobre los p r o -

^ X u f pasan cosas bien absurdas y ridiculas. 
.Madama Espartero quiere gozar de las prerroga-
t i v a s de la grandeza de España por la gracia c o n -
«eedida á su marido. Como los grandes se tutean en-
.tre si, acaba de haber una veumou de duques, con-
.des y'marqueses para decidir si se le ha de conee-
«der este privilegio: y muchos se han opuesto, p o i -
.que madama no tiene nobleza hereditaria, y aun se 
•ha osado decir que era una advenediza. ¡ Estos 
.grandes quisieran conservar en un sistema p o -
p u l a r todo el tono aristocrático! ;Han derrivado 
•la Monarquía que sostenía sus pnv. leg .os , y 
•quieren mantener la esclavitud del pueblo y sus 
•antiguas prerrogativas! Si Espartero viniese a 
•sostener por sí mismo los privilegios de su m u -
.ijer se arrodillarían delante de el » 

Y no c o p i o mas, porque lo que sigue son grose-
ros sarcasmos á una clase tan distinguida y «l .gn. 
para mí de aprecio y consideración por mas de un 
concepto, p e r o e s bastante para que vean lo qu, 
de losPcarlistas podían prometerse. E l boletín es S 
de manifiesto en la celda Gerundiana, por si algu-
no dudase de la esactitud. 
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desde que falló vd. del lado de su fiel Pelegrín 
porque me entró una disenteria tan desordenada....— 
L o que te ha entrado, Pelegrin, es una habladuría 
tan desordenada que no hay quien lo aguante ;Jesús, 
Jesús, que taravílla de molino tan desconcertada! T u 
decias que ibas á hablar por los codos , pero pienso 
que no hablas solamente por los codos sino que en 
cada articulación y Coyuntura de tu cuerpo debe 
haberte salido alguna lengua.—Crea v d . , señor, 
que me siento con tantas ganas de hablar, que 
quisiera que hasta los dedos de las manos fuesen 
lenguas, y que cada uña fuera una lenglietilla, y 
que se pudieran mover todas á un tiempo como las 
llaves de una flauta ó de un clarín; y gracias que 
be podido tener hoy este pequeño desahogo, que 
sinó pienso que hubiera rebentado ya.—Pues ami-
go, es menester que lo tomes con parsimonia y tem-
planza y en pequeñas dosis; pues asi como á un 
enfermo despues de una larga dieta se le van dan-
do gradual y metódicamente lo.s alimentos para 
evitar los efectos de una repentina infartacion; v 
así como los que han estado mucho tiempo priva-
dos de la luz, necesitan ir acostumbrando poco á 
poco los órganos oculares á la impresión de los 
rayos del sol, porque si de repente les hiriesen en 
su plenitud, bastaría para que quedaran ciegos; 
asi tu necesitas ir dando paulatinamente desagüe 
al depósito de palabras que en el aljibe de tu p e -
cho muestras tener estancadas. 

Y dígame v d . ; señor, asi Dios me depare luego 
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el desagüe que necesito: ¿á quien es á quien teñe-
mos que agradecer principalmente este mal ratci 
que nos han dado? Porque tengo para mí que ha dé 
haber por medio nlgtlu»satélite como el de antaño 
en aquello de Carabanohel.—No vas descaminado, 
Pelegrin; pero no todo se ha de decir en un «lia* 
Y por ahora conténtate con Saber que no se le 
oculta á tü amo lo qué en esta gloriosa aventura 
debe al gobierno, y á dada ministro en particular, 
y nías en particular al de la Gobernación; lo que 
debe al Capitan general y al gele político ^ l o -
que debe también á personas que ni son autorida-
des ni gobierno. A cada uno se le irá dando sii 
competente merecido, porque gomo dice el Señor! 
cuantum gíor ficavit se ct in dehciis foit, tanturú 
date, ei tormentían et ¡uctum: stígun que cada uno 
se deleitó y alegró de mi persecución, asi le dara 
Fr. Gerundio matraca y cordelejo.» Con. alguno nd 
.estaré muy agrio, porque po soy ingrato yo á laS 
consideraciones y i lo» buenos tratamientos. Y por 
ahora vamonos á paseo, porque un Fr. Gerundio 
suspenso bien ba menester de egercicio. 

Editor responsable Francisco de S* Fuentel» 
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